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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

Señor Gobernador: Señoras: Señores: 

La actual Junta Directiva del Círculo Leonés Mutua-
lista, queriendo corresponder á la misión que se le ha con-
fiado, organizó una serie de conferencias sobre temas cien-
tíficos, y, no sé porque motivo, se ha fijado en mí para ha-
cerme la inmerecida distinción de inaugurarlas, escogien-
do por asunto la historia de nuestro país. Pero si á todos, 
y especialmente á mí, nos sorprende la elección de la per-
sona, no sucede lo mismo con la de la materia: nada mas 
justo que dedicar el primer trabajo á la historia de es-
te hermoso suelo donde nacimos, donde vivimos y don-
de, probablemente, irá á tranformarse nuestro cuerpo en 
ese enjambre de seres que prolonga en el universo la lucha, 
que es la vida, y el movimiento, que es el calor y la luz. 

La sola presencia, en este circulo del obrero, del hom-
bre que vive en el trabajo, que busca en todos los seres 
y en todas las cosas como pueden aumentar la felicidad 
y disminuir la pena, es una explicación de estas confe-
rencias, porque esa presencia es una garantía de que al-
go mas serio que los meros pasatiempos de un casino se 
elabora aquí y que debe resultar algo digno de esa falan-
ge de valientes que, con los instrumentos de la industria, 
se arroja, llena de fé en el triunfo, á combatir por la su-
premacía de su trabajo, y, pesar de todos los prejuicios, 
á pesar de los esfuerzos de las grandes fábricas, logra im-
poner con honor y hacer respetar en todos los mercados 
las manufacturas de nuestra ciudad. 

Cuando se trató de producir el efecto á bajo precio, los 
obreros de León lo produjeron en términos de que ni las 
grandes fábricas pudieron competirle: se quiso luego ele-
var la manufactura, por su clase, á la altura de la pro-
ducción de los mejores centros y nuestro obrero se es-
meró, hasta hacer tributaria á la Capital de la República, 



de modo que solo el nombre de fábricas extranjeras puede 
dar el justo valor á sus efectos. Esa falange de valerosos 
luchadores merece nuestro respeto y debe llevar todo lo 
que le concierna, el sello de la dignidad y obedecer á le-
vantados motivos, tal como el homenaje que hoy tributa-
mos á la patria dándole el primer lugar en nuestros tra-
bajos, como lo tiene en nuestros pensamientos y nuestros 
afectos. 

El campo es de tal manera extenso que será imposible 
recorrerlo, siquiera sea á grandes lineamientos en una 
difcertación, y debo, por lo tanto, limitarme á una de 
las fases por las que puede verse el inmenso panorama. 
De todas me parece preferible no la que narra una época 
ó un acontecimiento determinado, por importante que 
éste sea, sino más bien aquel que nos permita darnos 
cuenta de nuestra historia como un encadenamiento ló-
gico y natural de causas y efectos: no como la simple na-
rración mas ó menos verídica y detallada de aconteci-
mientos curiosos ó de hechos que se juzgan tanto más 
interesantes, cuanto más dignos aparezcan de la novela 
y la epopeya. 

Si en un principio la historia narró los hechos de los 
dioses y de los héroes, y después los de los reyes y de los 
guerreros, hoy aspira á ser el estudio impersonal de las 
trasformaciones de los pueblos como organismos suje-
tos á leyes invariables, las narraciones sobrenatura-
les y los hechos de los grandes hombres son solamente 
datos para el estudio del espíritu ó comprobaciones de 
inducciones previas: aunque en otro orden de ideas, pue-
dan ser el legado glorioso de hechos admirables realiza-
dos j)or nuestros padres y que contribuyen, en el campo 
psicológico, á formar esa masa común de sentimientos 
de donde sacamos el orgullo de nuestro origen y la abne-
gación para morir por la patria. 

Sin despreciar pues la historia que hace constar esos 
hechos prodigiosos, no podemos menos de inclinarnos 
ante la otra fas del estudio de lo pasado, que atiende só-
lo á cómo se cumplen en el organismo social las leyes 
de la naturaleza. 
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La preocupación de todos los hombres de estudio, es 

preientar algunos eslabones de la cadena infinita de las 
causas, y en el campo de la historia corresponde la prio-
ridad á los que trataron de éxplicar los acontecimientos 
por razones meramente económicas. La escuela que fundó 
este sistema se llamó fisiócrata, palabra que significa go-
bierno de la naturaleza; pero limitándose esa escuela al 
estudio de las leyes de la riqueza, redujo su campo de 
investigación lastimosamente y fracasó, mucho tiempo an-
tes de que su teoría fuera presentada como una novedad 
en México. 

En realidad ese fracaso fué natural y bien justificado, 
por que la ciencia económica solo se ocupa en el estudio de 
la riqueza y si por ésta debe entenderse el conjunto de 
bienes de cualquiera especie que poseen un individuo ó 
una nación, es indudable que la ciencia que estudie có-
mo esos bienes se buscan y producen, abarcará todas las 

- manifestaciones exteriores de la actividad humana, por-
que el hombre y todos los seres no se mueven sino para 
buscar el bien; pero toda vez que cada hombre y cada 
pueblo cifran su bien en cosas distintas y lo buscan por 
distinto camino, la cuestión consistirá en saber, no cómo 
busca un pueblo el bien que es la riqueza, sino porqué 
un pueblo lucha por algo que es para otro indiferente, 
porqué en una época se enardecen los hombres por una 
idea ó una cosa que antes los dejaba inertes. La cuestión 
ya no es económica sino psicológica, es decir relativa á 
la ciencia que estudia el espíritu humano y á veces será 
biológica, es decir concerniente al estudio del hombre 
como uno de los ejemplares de la inmensa escala de los 
seres vivos. La psicología y la biología serán las bases 
ciertas de la historia. 

Entonces es verdad, el brillo de los héroes se apaga pa-
ra hacer lugar á una luz igual que todo lo penetra; la 
talla de los grandes hombres se nivela para dejar ver en 
todas partes el jugo simultaneo de las fuerzas sociales. 

Pero también desde entonces la historia deja de ser 
el instrumento de las vanidades, deja de ser La des-
carada embustera como la llamó Lord Byron, para 



ser la ciencia, que 110 aplanóle ni condena, porque 
todo lo explica. En lugar de atribuir la cansa de los he-
chos á los mandamientos soberanos de un gobernante que 
dirige á los pueblos con las contracciones de las cejas, 
busca los orígenes de las trasformaciones de los pueblos 
en la vida de los humildes, en los hechos y seres micros-
cópicos, á donde no alcanza á penetrar la vista de los po-
líticos prácticos ni de los hacedores de apologías. 

La historia de México así considerada, está casi por ha-
cer: hay muchas narraciones de hechos, pero poquísimos 
estudios psicológicos que nos enlacen esos hechos y los 
hagan aparecer dimanados de la misma fuente, que mues-
tren el principio cardinal de nuestro organismo para fun-
dar con seguridad una política conciente y patriota. 

Me propongo penetrar un poco en ese terreno: siquie-
ra por la audacia de la empresa y por la novedad del ca-
mino podré invocar la atención de mis oyentes. Busque-
mos en los resortes del espíritu y en las leyes biológicas 
alguna luz para aclarar nuestra historia, y para demos-
trar que México no es el país de las anomalías, como ha 
parecido á espíritus cansados; que las leyes naturales tie-
nen aquí su cumplimiento. 

Por todas partes en donde encontramos al hombre, y 
principalmente cuando lo consideramos como sujeto de 
derechos y obligaciones, no lo vemos aislado, sino forman-
do parte de una agrupación social y de un medio, que por 
todas partes lo toca y define, y de tal manera vincula-
do allí por sus necesidades que, separarlo, independerlo 
de los mil filamentos que lo ligan, no es sino obra de 
nuestra facultad de abstracción y de ningún modo ei re-
flejo de la realidad. Pero así como no hay fuerza perdida 
en el concierto del universo, por mas que muchas veces 
se escapen sus efectos á nuestra penetración, así también 
ningún acto nuestro es indiferente para la sociedad en 
que vivimos, en medio de un eterno juego de acciones y 
reacciones que constituyen una urdimbre delicadísima 
de causas y efectos. Por lo tanto, el mal que se hace á un 
individuo tiene una resonancia incomprensible, por lo in-
mensa, en la sociedad, en la nación y en la humanidad; 

que al fin esta avanzada en el bien por las conquistas par-
ciales de la moral y de la buena conducta que realiza sepa-
radamente cada nación, cada sociedad y cada individuo. 
Todo hombre es así de una doble personalidad: una que 
sustenta sus propios derechos, otra que representa los de 
los demás que forman la sociedad: de allí que el que con-
siente un ultraje, no solamente renuncia á su derecho, 
sino que abandona los de los otros, y, sin corresponder á 
los beneficios de la sociedad, se porta como un mandata-
rio infiel, estimula á los perversos por la impunidad y apla-
za la realización del respeto universal de la justicia. Con-
sentir la ofensa es producir dos abyecciones: la del que la 
sufre y desmerece del concepto de la sociedad desprecian-
do la parte del tesoro de ésta que le fué confiado, y la del 
que, animado por la impunidad, pierde la noción delobue-
no y de lo malo y busca su bienestar en la dominación y ex-
plotación de los otros. Pero el sufrimiento del ultraje no 
solamente tiene estas dos consecuencias antitéticas, y que, 
como diría Hegel, se reúnen en la síntesis de la abyección, 
de producir por un lado, la humillación y por otra la alta-
nería; sino que, á su vez, el que ul traja queda penetrado 
de la idea de que, de la misma manera que exige de su víc-
tima la sumisión y se la impone como una virtud, él debe, 
en su caso, de practicar esa virtud con otro más poderoso. 

Por ésto todo déspota es servil. 
Así penetra en la sociedad el principio de la domina-

ción de unos á los otros, que debilita á los dominandos 
por la abyección de la esclavitud y debilita á los dominan-
tes substrayéndolos á la necesidad del trabajo, y arreba-
tándoles las sanas ideas de la libertad y del respeto á la 
personalidad humana. 

El principio de la moral evangélica: no hagas á otro lo 
que no quieras para tí, entraña un triple bien: uno direc-
to y visible, del mal evitado á la victima, mal concreto y 
algunas veces sin graves consecuencias para la persona que 
lo sufre: otro indirecto é invisible á la mirada superficial; 
el que resulta al agente con abstenerse del mal con empren-
der la lucha mas viril y fortificante, la de vencer á sí mis-
mo: el último, el mayor aunque mas difuso y menos visi-



ble para el vulgo; el que resulta á la sociedad de que no 
liaya ni quien ejecute el mal ni quien lo tolere. 

Cuando, por el progreso de las comunicaciones, se en-
cuentran dos razas frente á frente, disputándose el mis-
mo suelo, por una necesidad ineludible, la mas vigorosa 
se sobrepone, y ésto sucede de dos modos: ó la raza mas 
potente destruye á la mas débil, ó la domina. En el pri- • 
raer caso se entabla una lucha terrible no solo de pueblo 
á pueblo, sino de hombre á hombre, en la cual muchos 
perecen tanto de un lado como de otro, y solo van que-
dando de cada parte los mas aptos: cuando al fin uno de 
los pueblos es aniquilado, el otro se halla compuesto de 
los individuos mas selectos que, pueden, sin obstáculo 
ninguno, seguir su marcha y realizar sus fines con la con-
vicción de su fuerza y con la fé en su destino, lo cual es 
mas que la mitad del camino para la victoria. En el se-
gundo caso, es decir, cuando se procede por dominación, 
sucede todo lo contrario, se someten primero y sobreviven 
los mas serviles, perecen los mas altivos y vigorosos, 
abrumados por la alianza de los suyos con los de la raza 
enemiga, y, una vez admitida ó impuesta la servidumbre, 
ios vencedores sólo buscan el descanso que les proporcio-
nan los vencidos con su trabajo y pierden la noción de 
la dignidad humana, porque se acostumbran á pisotear á 
sus semejantes y á ver la humildad y la resignación in-
condicional como virtudes, La marcha adelante de un 
pueblo asi es imposible, ó se verifica en medio de obstá-
culos que la hacen dificil y peligrosa, y esto solo cuando 
ya la degeneración de los vencedores, es mayor que la de 
los vencidos. 

Los hechos confirman constantemente esta ley. En efec-
to, las ciencias auxiliares de la historia nos presentan á 
Europa como un campo agitado donde en épocas remotas 
se verificaron numerosas inmigraciones, siendo la mas 
trascendental la de los pueblos arianos ó indo-europeos, 
Todos ellos belicosos, altivos é infatigables en su afan de 
progreso, caracteres que se han impreso á la civilización 
occidental, á pesar de la religión oriental de paz, de humil-
dad y de indiferencia por lo terreno que entre ellos se 
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propagó. Esta raza se extendió por el suelo de Europa á 
costa de los pueblos originarios, de los cuales apenas que-
da alguno que otro resto. Pero existe una rama de ese 
mismo pueblo ariano 'que parece ser la excepción de esas 
relevantes cualidades: es la rama eslava, que puebla la 
Rusia Occidental: ese país quedó extraño á todo progreso, 
cerrado á toda civilización, indiferente á toda libertad, 
y la causa de ésto no es otra sino que los eslavos trope-
zaron, al inmigrar, con pueblos serviles, los dominaron, y 
ambos, vencedores y vencidos, se perdieron por siglos en 
las sombras de la nulidad, en espera de una revolución 
sangrienta, el día en que la degeneración de los vencedo-
res fuera mayor que la abyección de los vencidos. 

Todos los imperios comienzan á decaer en el momento 
en que pasan por una era de conquistas, y su adversidad 
no proviene mas que del mando. G-recia, cuya magnani-
midad nos asombra, llegó al último extremo de la degra-
dación despúes que sus ejércitos impusieron al mundo 
la voluntad y la civilización helénicas. Rema ofrece un 
ejemplar digno de llamar la atención, no solo porque 
parezca increíble que la sangre de Lucrecia fuera, con el 
trascurso de las edades, á agolparse tumultosa en el cora-
zón de Mesalina; que bajo el manto libertador del tribu-
no no se encuentre un día mas que la máscara teatral de 
Octavio Cesar, y que la probidad de Cincinato no traba-
jara mas que para hacer posibles despues los latrocinios 
de Marco Antonio; sino porque el espíritu vital de aquel 
pueblo: el derecho, llegará á ser, bajo la influencia de la 
dominación y del despotismo, esa filigrana sutil, maravi-
lla de dialéctica, llamada por el entusiasmo de los escola-
res la razón escrita, y que no es masque un sistema sabia 
y pacientemente elaborado para destruir la fé en el triun-
fo del derecho, preparar á los hombres á resignarse con 
los hechos consumados y aceptar cualquier dominación 
realizada. 

No hubo en el siglo XVII pueblo mas vigoroso y de ma-
yor empuje que el de España, baluarte y límite de la Eu-
ropa, sus hombros habían embotado en sus corazones de 
acero las lanzas triunfadoras de Mahoma, y despues de 



ofrecer á la historia el único ejemplo de una guerra de 
ocho siglos, hizo que las naciones se empinaran sobre las 
cumbres pirenaicas á contemplar la grandeza de un pue-
blo simbolizada por los pendones de Castila y Aragón, 
flotando sobre los muros de Granada; grandeza que fué 
sabiduría política bajo la coguya de Jiménez de Cisneros, 
indómito valor en la espada victoriosa de Fernández de 
Córdova, inspiración y constancia en las audaces velas de 
Colón, heroico civismo en el corazón de Juan de Padilla, 
y, manifestándose hasta en lo absurdo, fué en el cerebro 
calenturiento del soldado de Pamplona, el arrojo temera-
rio de detener al mundo. El arte quiso atrapar aquel mo-
mento en que el alma humana dejaba con audacia sus re-
sortes á la luz del sol y, arrojando ésta sobre el prodigio-
so cerebro de Cervantes, proyectó las eternas vacilaciones 
del espíritu, simbolizadas por la figura del inmortal man-
e-liego que marcha en las alas de una idea, en pos de lo 
absoluto, y la de su célebre acompañante, al que le basta 
para atravesar por la vida, la mansedumbre de su asno y 
los proverbios que resumen la sabiduría de sus abuelos. * 

Y el pueblo que en el siglo XVI ostentaba orgulloso tan-
ta gloria y valor, que lo mismo se imponía al respeto de 
Europa en Ceriñola, Pavía y San Quintín, que humilla-
ba en Lepanto la serviz de los turcos, era el mismo que, 
al finalizar el siglo XVII., buscaba preocupado y afano-
so entre mujeres energúmenas y frailes exhorcizadores co-
mo sacar un hechizo á su rey, mientras las otras naciones 
disputaban con las armas en la mano como habían de di-
vidirse la liorencia de Carlos V; y era el mismo que, al 
principio del siglo XIX, lloraba entristecido porque tar-
daba en venir á gobernarlo un rey inbecil y delincuente 
nato 

La causa principal de esa asombrosa degeneración fué 
la dominación omnímoda ejercida en América sobre los 
naturales por España. Otros pueblos, en aquella época 
menos fuertes, colonizaron parte del Nuevo Mundo, pero 
sin esclavizar á los nativos y por ello sus energías se con-
servaron intactas y aun crecieron. 

Estudiemos ese dominación en nuestro suelo, ésto nos. 
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dará la clave de nuestras vicisitudes. 

Avazando Cortos en su marcha al centro del Anahuac, 
encontró por todas partes pueblos sedentarios reducidos 
á vivir en poblaciones mas ó menos importantes, que, una 
vez conquistados, preferían pasar por todas las humilla-
ciones á llevar en los bosques una vida errática y desacos-
tumbrada. Lo mismo sucedió á Ñuño de Gruzmán en Mi-
choacán y parte de Jalisco. 

Allí donde 110 podía penetrar la dominación por la bre-
cha que abrieron los obuses de los aventureros españoles 
penetraba por la amplia puerta que preparaba la predi-
cación de los franciscanos y dominicos, primero, y la de 
los jesuítas después: porque todas las dominaciones han 
procurado siempre tener dos puntos de apoyo: la fuerza 
de las armas y la autoridad religiosa. Ambas prestaron 
gran durabilidad y fortaleza al poder de España en Amé-
rica. El guerrero solo, tal vez habría acabado por exter-
minar la raza indígena después de mucho batallar, porque 
todo lo que no era pueblo sedentario tenía bastante alti-
vez para rechazar la esclavitud, pero el fraile llegó con el 
ejemplo de la humildad, predicando como una gran vir-
tud la resignación y prometiendo devolver con creces en 
la otra vida los tesoros que se perdían en esta: todo en 
nombre de un Dios cuyas imágenes materiales eran fácil-
mente aceptadas por el indio, que ya con esa virtuosa pre-
paración corría al encuentro del conquistador para reci-
bir sus órdenes. 

Así fué como el misionero rescató de la muerte al in-
dio, para orrojarlo sumiso y amaestrado á recibir el yugo 
del conquistado;-, y labró la desgracia del país. Así se arre-
gló aquel tenebroso asunto que produjo la ruina de Espa-
ña y de los pueblos que cayeron en sus manos: aquel asun-
to que hacía á Montesquieu desistir de explicarse los desig-
nios de la Providencia al permitir que se consumara. 

Al oido delicado de aquella época sonaba mal la pala-
bra esclavitud y la substituyeron por una mas dulce, lla-
mando encomienda una servidumbre peor que la del es-
clavo, porque el amo no tenía que inquietarse del susten-
to del encomendado: ese encomendado fué el indio. El 
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apetito de institución tan ventajosa y lucrativa embotó en 
Hernán Cortés las cualidades heroicas que lo colocaron 
entre los grandes conquistadores, y, cuando en su expe-
dición á la Hibueras se convenció de que no quedaba en 
él nada del sitiador de México, degeneró en encomende-
ro y pedigüeño y murió olvidado en las antesalas de Car-
los V. acumulando memoriales á fin de conseguir mas 
indios que trabajaran para aumentar sus tesoros. 
. partir de la conquista el indio quedó en una condi-

ción bien triste: la tierra se repartió entre los conquista-
dores y colonos españoles, por una parte, y por la otra 
entre los conventos, iglesias, cofradías y obras piadosas: 
al indio prácticamente no le quedaba mas que la propie-
dad común de su pueblo y el derecho de pastos y egidos. 
La misma idea caritativa que lo trasfonnó en bestia de 
carga para escaparlo de la muerte, hizo que las leyes de 
indias, le prohibieran tratar en negocios aun menores de 
treinta pesos sin autorización judicial, que se le prohibiera 
comprar y portar armas y montar á caballo. Tales medi-
das eran, ni mas ni menos, las que suele tomar un padre de 
familia con un hijo de corta edad, por eso se dice propia-
mente que el gobierno español era para los americanos un 
gobierno paternal. 

Si alguna vez fuera lícito desear el mal y no produjera 
éste consecuencias desastrosas para todos, yo desearía que 
los pueblos que deban llegar á ser enemigos de México ten-
gan siempre gobiernos paternales. 

Sin el estímulo de la propiedad privada, sin posibilidad 
de comerciar seriamente, sin industria lucrativa, sin ins-
trucción de ninguna especie ó con una que no servía para 
esta vida, con una religión que, salva las formas del ri-
tual y los nombres de las divinidades, siguió siendo la mis-
ma que antes de Colón, se comprende que las facultades 
intelectuales corrían el riesgo de extingirse por falta de 
ejercicio, y que, después de poco tiempo, parecería increí-
ble que aquellos seres hubieran sido capacez de crearse 
una civilización propia que sorprendió á sus conquista-
dores. 

Inútiles fueron las leyes de Felipe I I y de otros monar-
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cas para impedir que los indios dispusieran de todo ó de 
gran parte de sus bienes, por testamento, á favor de las 
iglesias y de los párrocos, con preferancia á sus hijos Inú-
tiles también las leyes de los monarcas españoles para evi-
tar que se sujetaran á encomienda á los hijos de aquellos 
sobre los cuales ya había pesado esa desgracia; para que 
se vendieran como esclavos y se les hiciera salir de sus tie-
rras para ir á trabajar á enormes distancias en los mine-
rales, cuyos caminos, según fray Bernardino de Sahagún, 
podían reconocerse por el vuelo de las aves de rapiña que 
devoraban los cadáveres de los indios. Inútiles también las 
medidas que el gobierno tomaba para impedir que los re-
ligiosos de los conventos y los curas de almas hicieran tra-
bajar á los indios de los pueblos en fábricas de templos y 
en servicios domésticos ó de iglesia; el indio, á pesar de 
todo, siguió siendo cabeza de ganado, y la tierra no era 
valorizada por su fertilidad, sino por el número de esas 
cabezas de que podía disponer el dueño. 

Asi vemos "al indio enbrutecido, pasando su vida en 
placeres enteramente materiales, sin una sol a aspiración 
ideal, dándolo todo por bien empleado cuando come algo 
de maiz, y siempre que en las fiestas religiosas se le per-
mite embotar su sensibilidad con bebidas embriagantes 
y lanzar cohetes por millares, que desde que vió destro-
nar á sus deidades por los arcabuces de Cortés, no con-
cibe mayor gloria de Dios que la que se manifiesta en atro-
nadores explosivos; y hay que convenir en que esta satis-
facción sí se le ha proporcionado con frecuencia y que en 
ella se le dejaba gastar sus módicas economías sin auto-
rización judicial. 

Esa situación del indio modeló el caracter de los mexi-
canos. 

Era y es aún signo característico de la raza criolla me-
xicana la dulzura del caracter y la exagerada cortesía en 
las formas sociales, y este fenomeno es tanto mas de no-
tar cuanto que el español que viene á América, y de donde 
la raza criolla proviene, tiene, por regla general, el carac-
ter y los modales de un rudo luchador, pero es lo cier-
to que en la primera generación ese caracter desaparece. 
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Tal fenómeno, que ha llamado justamente la atención de 
muchos observadores, no es sino muy natural y explica-
ble. 

Por una, parte el criollo se acostumbraba desde niño 
á ser servido en todas sus necesidades, y, cuando joven, no 
hallaba trabajo á proposito para buscarse la vida de una 
manera honesta, porque la industria era imposible por el 
monopolio de la metrópoli; la agricultura, por falta de co-
municaciones, era de mezquinos rendimientos; el comer-
cio estaba en poder de las casas de contración españolas. 
Por otra parte el criollo fué siempre motivo de desconfian-
za para el gobierno colonial, lo que hizo que siempre se le 
tuviera separado de los puestos importantes: de aquí que, 
educado en la molicie, no podía tener una vida indepen-
diente, mediante el trabajo, y quedándole como único re-
curso los empleos secundarios, la sola cualidad que ejercita-
ba era la que mas le sirvió para conseguirlos: la de la corte-
sía, tanto mas exagerada cuando mayor era.el tributo de 
carabanas que, á su vez, exigía del indio. 

Esta conducta marcaba perfectamente los efectos de la 
dominación: el criollo dominante que desconocía los dere-
chos del indio, consentía, para poder ser amo, en que el 
español ul trajara los suyos. El español, por su parte, y en 
escala jerárquica, abdicaba su personalidad ante el supe-
rior, y llevaba á España á la vez que el oro, no siempre 
adquirido de un modo irreprochable, el servilismo para 
con los grandes que le habían de valer para disfrutar tran-
quilamente de su riquiza. Así, por una venganza del des-
tino, con cada saco de dinero, embarcaba la América para 
España un poco de germen impalpable de miseria y deca-
dencia. 

La falta de trabajo y la molicie del criollo hacían 
tan inestables las fortunas, era tan difícil la perseverancia 
para aquellas voluntades inertes, que las familias mas 
acaudaladas desaparecían en la sombra de la pobreza á la 
vuelta de tres generaciones, lo que hacia necesario adular 
al poderoso para subsistir y seguir explotando al indio y 
arruinando el propio carácter: era difícil encontrar la 
sinceridad y la franqueza entre gentes que tenían que 

esperar toda su felicidad en esta vida de la complicidad 
de los grandes, y que necesitaban esta complicidad hasta 
para conseguirse la de la otra, fundando capellanías y obras 
piadosas con el dinero adquirido por medio del trabajo de 
los dominados. 

Esa inacción del espíritu, ese afán de fáciles placeres, 
esa cortesía exagerada de los modales se reflejaban en to-
das las manifestaciones de la vida y son palpables sobre 
todo en el arte: la literatura estaba representada casi en 
su totalidad por las poesías amorosa y religiosa, por cró-
nicas y sermones gerundios plagados de puerilidades, de 
juegos de palabras y gongorismo en que se gastaba el in-
genio vivo y superficial de los letrados, sin haber llega-
do á producir nada digno de mencionarse en materia de 
filosofía, sin que de aquellos cerebros, esterilizados por el 
peripateismo, hubiera podido resultar un mediano meta-
físico que concibiera de alguna manera propia el mundo, 
ni formara una teoría, ni un esbozo de ella, para explicar 
alguno de los mil problemas del espíritu: la pintura y la 
escultura 110 hacían mas que reproducir las convenciones 
del pietismo, sin un solo artista que tuviera la inspira-
ción ó la paciencia de consultar con la naturaleza, que inú-
tilmente extendía sus mas preciosas galas, porque 110 en-
contraba en ellos mas que corazones indifirentes á la ver-
dadera belleza: la arquitectura alcanzó su forma mas ade-
cuada para los espíritus en el estilo extravagante de Chu-
rriguera, en que la ausencia de plan y de idea es disimu-
lada bajo mil detalles incoherentes, que solo exitan una 
voluble curiosidad de la vista y sorprenden por la inmen-
sa labor del artesano y por lo que suponen de desprecio 
al trabajo y de ostentación fastuosa de la riqueza. Aun 
allí encontramos, enmedio de los altares, escritos con ca-
racteres claramente legibles, el orgullo de los dominantes 
y la postración de los vencidos 

Tales eran los elementos psicológicos de la Nueva Es-
paña: el español despreciando al criollo y tiranizando al 
indio: el criollo dominando á este y aborreciendo al pe-
ninsular, y el indio odiándolos á todos, pero ocultando el 
verdadero estado de su espíritu bajo la máscara hipócrita 
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de la humildad y de la indiferencia; bajando los ojos para 
que no se le viera el interior del alma: solo cuando el al-
cohol entumecía los centros inhibidores de su cerebro, 
dejaba ver que la única pasión que dominaba en aquellos 
espíritus era la del odio y de la sangre. 

Con esos antecedentes, la lucha por la indepencia no 
podía ser para muchos la realización de un ideal, ni la 
reivindicación de un derecho; debía ser loque fué: la ex-
ploción del odio. Ni Hidalgo ni sus inmediatos sucesores 
consideraron prudente hablar de indepencia á las multi-
tudes, y todavía el gran Morelos consideró necesario usar 
el nombre de Fernando VII. La lucha fué sangrienta, 
pues ni las guerras se hacen con dulzura, ni podía exi-
girse al indio que ostentara cualidades propias de una 
inteligencia que no se le habia cultivado y de una educa-
ción civil que siempre se le negó. Pero, si en el indio la 
dominación no había dejado en pié mas que el aborreci-
miento, en el español solo produjo la injusticia y criminal 
altanería, por eso á la conducta sanguinaria de los insur-
gentes en Guanajuato superó la ferosidad de Calleja y 
Flón en esa misma ciudad, porque la matanza para los 
españoles era mas que un derecho, era un deber, para 
acabar con aquello que aniquilaba en sus cimientos la 
antigua y orgullosa supremacía de España: por eso tampo-
co se encontró entre los dominadores un acto de magna-
nimidad que correspondiera al generoso perdón de Don 
Nicolás Bravo. 

La situación del indio en aquella lucha era excepcional: 
iguales resentimientos tenía contra el español peninsu-
lar que contra el criollo, y, no pudiendo elevarse á los 
motivos que causaban la revolución, le era punto menos 
que indiferente militar bajo las filas de los unos que de 
los otros combatientes, lo que hizo se prolongara la lucha 
mas de lo que en un principio pudo preverse. Pero tampoco 
la clase dominadora tenía mayor fijeza de principios, ni 
perseguía mas elevadas ideas: Si habia sido partidaria 
del gobierno español, no era porque, considerando á Es-
paña como su patria, estuviera dispuesta á sacrificarse por 
ella; sino, porque sus intereses habían sido creados en 
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medio de aquel orden de cosas; pero cuando Fernando 
VII. juró guardar la constitución de 1812, esos intereses 
se vieron gravemente comprometidos, porque se ponían 
en vigor las leyes que abolían el Tribunal de la Inquisi-
ción, que renovaban las disposiciones que suprimieron á 
los jesuítas, que establecieron la libertad de imprenta y 
que prohibían á la Iglesia adquirir bienes raices ó dere-
chos reales sebre éstos. Para evitar el cumplimiento de 
tales disposiciones, se olvidaron de sus antiguos princi-
pios, de que habían descargado excomuniones contra los 
independientes y formado el panegírico mas entusiasta 
de la lealtad para con la madre patria, y se enfrentaron 
con ella, poniendo á su cabeza á uno de los soldados rea-
listas que mas habían combatido la independencia, que, 
por sus robos en el Bajío, se habia hecho insostenible 
para el mismo gobierno vireinal, y, por sus crueldades 
para con los patriotas, habia hecho olvidar á Calleja: me-
diante engaños, lograron que se le diera el mando de las 
fuerzas realistas, y así se consumó la independencia. 

En medio de esas dos clases, entre dominadores y domi-
nados, se habia formado lentamente un grupo pequeñí-
simo de hombres de relevantes cualidades, que sin parti-
cipar del imperio de los unos ni de la humillación de los 
otros, había logrado una regular instrucción y dotes de 
caracter enérgico y generoso. Este grupo de hombres 
quería la libertad de todos y llevaba en su seno el gér-
men de la patria. A este grupo pertenecieron Hidalgo, 
Allende, Morelos y Moreno y él habría logrado indefec-
tiblemente la independencia, aun sin la ayuda de Itur-
bide y los suyos, y el triunfo sin ese auxilio habría sido 
un gran paso para la formación de la nacionalidad, por-
que no habrían existido entonces los compromisos con los 
hombres del partido dominador: Bustamante, Santana, 
Filisola y otros muchos, que tanto mal hicieron luego al 
país, entraron en los negocios públicos por la puerta que 
abrió el heroe de Iguala. 

Por eso, consumada la independencia, las cosas no cam-
biaron, el fenómeno social siguió siendo el mismo: siguie-
ron en el poder los hombres que sostenían que la volun-
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tad del que tiene la fuerza es lo mejor que puede haber 
para la sociedad, y si el grupo aquel que quería el dere-
cho, la ley y la elevación de las clases caídas como única 
esperanza de salvación, seguía clamando por sus ideales, 
su voz se perdía por entonces, porque estas mismas clases 
no eran capace de comprenderla; era necesario esperar á 
que los dominadores acabaran de debilitarse por la ab-
yección del despotismo, que esa abyección fuera más 
grande que la de la servidumbre, para hacer penetrar 
un rayo de luz en el cerebro del indio. 

Mientras tanto la pasividad política de nuestro pueblo 
había hecho crónico el estado de revolución. El indio, 
sirviendo en el ejército por el sistema de levas, caminaba 
al combate por la fuerza. Tan luego como el primer au-
daz se pronunció y vió que la tropa, á la que eran inde-
ferentes todos los planes y banderías, se pronunciaba 
también, por no batirse, quedó establecido un precedente 
que no debía olvidarse, fué un medio de seguridad per-
sonal para el soldado forzado al servicio, proclamar al 
qué atacaba, y fué una ley de nuestra historia que siem-
pre triunfó la revolución. 

La invasión amercana dejó, por sus causas y por sus 
efectos, demostrado que los hombres del absolutismo eran 
capaces de sostenerse en el poder, pero no podían crear ni 
defender una nación. 

Paredes retrocediendo de San Luis para atacar al go-
bierno, en lugar de ir al encuentro del enemigo extran-
jero: el clero arreglando la revolución de los Polkos pa-
ra eludir el pago de una contribción de guerra, cuando 
Winfield Scot atacaba á Veracruz, y el obispo de Puebla 
agasajando al general americano que entraba triunfante 
en aquella ciudad, y los sangrientos fracasos de Padierna, 
Churubusco, Molino del Rey y Chapultepec hicieron al 
fin penetrar en los cerebros lo ruda y triste verdad; y 
era este el momento propicio, porque ya el soldado aquel 
cojido de leva, y para el que se reservaban todas las pe-
nalidades, habia sabido arrancar al general Scot las pri-
meras frases de justicia, declarando que admiraba su 
abnegación en el servicio cuando, sin comodidades, sin 

víveres, sabía que si caía herido, no tenía que esperar 
mas que la caridad del enemigo, y, si muerto, su cuerpo 
quedaría sin sepultura; mientras los jefes, despues de 
ser colmados de honores y beneficios por la nación, la 
abandonaban en el momento en que mas necesitaba sus 
servicios. . , , 

Llegaba pues, el momento en que la abyección por ei 
mando fuera mayor que la abyección por la servidumbre, 
y la lógica de la historia dedujo de aquellas premisas la 
revolución de Ayutla, como el primer paso de una nueva 
generación que no había ya vivido bajo la dominación 
española. . . 

La constitución de 1857 fué el reconocimiento en p r in -
cipio de la igualdad de derechos, y fué una idea en el 
espíritu del indio, fué la idea de la justicia, que aunque 
en la práctica viera desmentir frecuentemente, quedaba 
allí tenaz y resistente, haciendo al indio levantar la vis-
ta para tratar con sus semejantes y dejando ver asi el pri-
mer síntoma de personalidad y de virtud. 

Pero el indio levantando la vista, era para los antiguos 
dominadores el acabamiento del mundo social, era en efec-
to la desaparición de los fueros, la libertad de la concien-
cia, la emancipación de la propiedad raiz y el gobierno 
civil. Los cerebros acostumbrados á las antiguas ideas 
sintieron el mareo con el avance de aquella oleada de 
principios extraños, y para escapar á un naufragio que 
creyeron seguro, ellos, á quienes, si el hábito de la domina-
ción sobre una raza vencida no les hubiera quitado hasta 
las últimas ideas del derecho y del respeto á la personalidad 
humana, habrían visto la salvación en la justicia, creye-
ron hallarla en una nueva infamia, y ellos, los altivos, 
para seguir conservando su supremacía, iban á arrodillarse 
á los pies de un monarca europeo implorando su auxilio: 
ellos los que no querian consentir que el indio mirara 
frente á frente, se extasiaban bajo los ojos azules de un 
príncipe austríaco, sin advertir que mientras tanto un 
indio levantaba la bandera de la patria para imponerla 

al respeto de las naciones. 
Ninguna lección mas elecuente para demostrar lostre-
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mendos efectos de una dominación que aquellos descen-
dientes de un pueblo heroico, temblando aterrorizados 
ante una conmoción social que creyeron sería el fin de 
los tiempos, sin comprender, en su pequenez, que lo que 
estaban contemplando era el grandioso espectáculo de la 
formación de un mundo. 

Las leyes naturales son tan implacables como constan-
tes é inútil es que lamentemos sus efectos. La piedra que 
cae no sabe si aplasta á un criminal ó á un padre de fa-
milia que sustenta honradamente á sus hijos. Los misio-
neros que salvaron al indio de la muerte y los conquista-
dores que aprovecharon su trabajo, hicieron á España el 
mayor de los males, porque secaron para ella la fuente de 
toda moral de toda energía y de toda prosperidad: el tra-
bajo, é hicieron también á los pueblos hispano america-
nos el mayor de los males dejando en su seno terribles 
fermentos y causas de decadencia. 

Toda la historia de A mérica comprueba la tésis asentada. 
Los países hispano-americanos son tanto mas prósperos 

y las dificultades con que han caminado son tanto meno-
res, cuanto menos se hizo sentir en ellos la dominación 
española 

Ninguno entró tan pronto por el camino de la civiliza-
ción como la República de Chile, y en ese país no puede 
decirse que hubo dominación; solo gobernó España en 
los lugares en que se iba extinguiendo la célebre y va-
liente raza de los auracanos. La Argentina no debe 
su actual bienestar sino á la circunstancia de que la 
inmigración fué tan copiosa que pronto ahogó los 
gérmenes de la antigua colonia, que produjeron la t i ra-
nía de Rosas. Venezuela, Colombia y Ecuador aun no re-
suelven el problema de su estabilidad política. El Perú, 
después de la guerra de Chile, como México después de 
la invasión americana, ha podido consolidar sus institu-
ciones por la cercanía del peligro con que la amenaza su 
belicosa vecina. Los países de la América Central pade-
cen todavía la fiebre de los organismos que necesitan ex-
pulsar gérmenes morbosos. El Brasil nunca tuvo que pa -
sar por un régimen tan opresivo como las colonias espa-

ñolas; su independencia se hizo por un convenio y su vi-
da política ha trascurrido sin cataclismo ni desórdenes, 
sintiéndose apenas en ese extraño suelo el tránsito de la 
monarquía á la República; hechos que hablan muy alto 
en favor de la colonización portuguesa. 

En el Canadá los franceses comenzaron una política 
colonial que remedaba á la española; Champlain hizo 
alianza con la tribu de los hurones contra los iroqueses, 
de un modo análogo á como Cortés se había aliado con 
los tlaxcaltecas contra los mexicanos; sin contar con que 
los iroqueses, numeroso é indómitos, no se habían redu-
cido á vida sedentaria y por lo mismo su dominación era 
dificilísima: así como los primeros conquistadores espa-
ñoles emplearon á los franciscanos y dominicos y aun á los 
perros de presa para completar su conquista, los france-
ses emplearon á los jesuítas, que lograron en efecto, la 
pacificación y sumisión completa de las diversas familias 
huronas; pero con los iroqueses en vano llegaron hasta el 
martirio, cada consiguieron. Los franceses usaron del tra-
bajo del indio conquistado, y el cáncer fué tan grande y 
dañoso que, poco después, quedó aniquilado al poder de 
Francia en el Canadá por el vigoroso empuje de las 
colonias inglesas. 

Estas no se sirvieron del indio; lucharon con él y lo 
arrojaron cada vez mas hacia el Poniente hasta extermi-
narlo casi por completo La única relación que con él 
cultivaron fué el comercio de pieles, en que el indio con-
servaba su libertad é igualdad absolutas. El colono se 
atenía á sus fuerzas y, con una energía, con una confian-
za en su propio valor, que se aventuraba sólo por aque-
llos países inmensos y plantaba su tienda ó fabricaba su 
casa en medio del desierto, como si le pareciera reducida 
la tierra y sofocador el ambiente donde quiera que veía 
la casa de otro propietario, y le fuera preferible arros-
trar el peligro de los salvajes. Este colono conservó sus 
energías y no consintió que Inglaterra hollara sus dere-
chos tradicionales, porque á su vez no había impuesto á 
nadie la servidumbre: en su lucha con el indio compren-
dió la muerte, pero no la esclavitud y la humillación: la 



— 2 2 — 

guerra de independencia para el americano del Norte, fué 
el conflicto de derechos, la colisión inevitable á la cual 
se llega con positivo sentimiento, pero con la mas profun-
da convicción de la justicia. Tal fué el germen de la Re-
pública de Estados Unidos. Pero ella misma encierra una 
elecuente comprobación de la ley que se ha venido de-
mostrando. Los Estados del Sur eran los mas ricos; entre 
ellos se encontraban las antiguas familias militares del 
pais y el ejército contaba entre ellos sus jefes mas pres-
tigiados; pero llevaban una afección de muerte; la escla-
vitud: los Estados del Norte eran inferiores en todo me-
nos en caracter, porque su suelo siempre habia sido de 
libres, y no solo no aceptaron la esclavitud, sino que no 
quisieron permitir que sus asociados lo toleraran, origi-
nándose con ésto la tremenda guerra separatista, que re-
solvió la cuestión en favor de los que nunca consintieron 
en la disminución de la personalidad humana, 

Pero ninguna comprobación hay tan elocuente como la 
de la misma España: ruinosa y desdichada mientras se 
arruyó con la vanagloria de los mundos enque no se po-
nía el sol, el alma ibérica fué renaciendo á medida que 
perdía sus colonias, como si el corazón adquiriera poco á 
poco nuevo vigor en aquel cuerpo moribundo, y como si 
la sangre, no teniendo que ir á llevar vida y calor á miem-
bros lejanos, adquiriera el ritmo de la salud: aquel cere-
bro vuelve á sus funciones en los momentos en que baña-
ba al mundo la luz del siglo XIX y en que pasaba la tie-
rra por no sé qué zona de su interminable carrera en que so-
plaba tonificante un viento de libertad, y arrancó de los 
labios rejuvenecidos de esa nación un himno con que su 
alma entera alentaba por la inspiración de Campoamor y 
de Núñez de Arce, hablaba en la tribuna de Castelar y 
de Pi y Margall, penetraba inquieta en los secretos de la 
nueva filosofía con Snas del Rio y Posada, reivindicaba 
los antiguos honores de la lengua castellana y la elevaba 
hasta las necesidadades del pensamiento moderno con 
Pérez Galdos y Pereda, interrogaba los arcanos de la 
filología con Benot y Lanchetas y sondeaba en los pro-
fundos mares de la ciencia y del corazón del hombre con 
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la pluma sutil de Etchegaray. 

El antiguo hidalgo de la Mancha parece incorporarse 
sobre su lecho, arrojar los vendajes de las viejas heridas, 
y, levantándose con nuevo brío, aunque aleccionado por 
la terrible experiencia, seguir cuerdo y generoso siempre 
por el camino del bien. 

Y puede marchar de frente, porque el mal de España 
era externo y objetivo; necesitábala cirugía y Me, Kinley 
le hizo, con la m a n o experta de un audaz cirujano, la últi-
ma ablación, que no quiso ó no pudo hacerle Cánovas 
del Castillo. 

Pero no sucede lo mismo en México y los demás países 
hispano americanos r su mal está en la sangre y en los te-
jidos primordiales de su organismo: aun no se encuentra 
solución al problema déla población indígena; hasta aho-
ra no se ha abordado de frente esa cuestión: el indio 
abriga algo de la idea del derecho, pero no cuenta con 
las condiciones fisiológicas, intelectuales y morales para 
llevar adelante una obra, y sigue desequilibrando lamo-
ral social. 

Como la física encuentra por todas partes la hipótesis 
del eter y la teoría del movimiento, así la historia 
de México encuentra, en el fondo de todas las cues-
tiones, al indio como una inmensa y aterradora interro-
gación. Puede el peón de campo comer maíz, vestir sin 
abrigo y sin decoro, habitar en una chosa misarable, ig-
norar hasta la existencia de las letras, pero la propiedad 
agrícola, la fuente de la alimentación nacional, quedará 
con una producción mínima en una tierra feráz, por que el 
trabajo será lento y la maquinaria inaplicable: el dueño 
de la tierra se hace la ilusión, imposible de destruirle, de 
que paga un jomar barato, y, no explicándose el fenó-
meno de que la producción, no solo no permita la compe-
tencia con los efectos extranjeros, sino que ni siquiera 
baste para las necesidades del país, atribuye el mal á la 
esterelidad del suelo; explicación que, si bien no satisface 
á nadie, ni es creída por nadie, le permite luchar aun 
por la bartura del jornal; pero con esa baratura y con la 
escaces de productos, la vida es imposible para el colono 



extranjero, y la población crece muy poco en cantidad, 
porque crece muy poco en calidad, porque la personali-
dad humana tiene un valor ínfimo donde hay una raza 
ignorante y sin cualidades físicas y morales para hacer-
se valer. 

Un pueblo anémico no puede ser industrial ni debe 
serlo: su trabajo es sumamente caro. Dividiendo el núme-
ro de husos que tiene la industria de hilados en Inglate-
rra, por el número de operarios que los manejan, resulta 
que cada operario tiene á su cargo ochenta husos: igual 
operación practicada con la industria del hilado en Mé-
xico, deja ver que cada obrero mexicano solo sustentado-
ce husos, de donde proviene que la industria nacional 
necesite para vivir la protección del gobierno, mediante 
fuertes derechos dé aduanas á los productos similares del 
extranjero; ocasionándose con esto que los fabricantes 
logran fuertes dividendos, pero el pueblo se viste caro y 
mal, sus condiciones fisiológicas no mejoran, y se 
atraen artificialmente grandes masas de capitales á la 
industria que, invertidas en la agricultura, aumentarían 
el bienestar y la moral de México. 

Ese estado de miseria trae como consecuencia el a l -
coholismo. Las leyes científicas se formulan generalmen-
te por un estudio superficial y á veces provisional de los 
iencmenos, pero el análisis profundo y detenido délos 
hechos rectifica el principio y, casi siempre la verdad es 
la proposición diametralmente opuesta á la que al comen-
zar se formuló. El examen superficial de los fenómenos 
de la población hizo sentar la proposición de que el 
alcoholismo trae la miseria. 

Un gran sabio, uno de los que con justicia figurarán 
al lado del eminente Pasteur, Liebig, formuló la verda-
dera ley: la miseria trae el alcoholismo: todos los pueblos 
que luchan desventajosamente se suicidan por medio del 
alcohol. No solo son inútiles, como remedio, las multas y 
prisiones, sino que son contraproducentes, como lo es 
siempre la acción directa y, podríamos decir, alopática 
del gobierno en el campo de la moral, y son contrapro-
ducentes eso castigos porque aumentan la miseria de las 
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familias y con ésto la probabilidad de que aun los indivi-
duos sanos sucumban. 

Puede el indio, supuesto ó verdadero delincuente, ser 
consignado al servicio de las armas, pero el ejército está 
destinado á sostener el derecho y el honor nacional en el 
exterior y la autoridad y la paz en el interior. ¿Puede una 
masa de penitenciados cumplir fielmente esa misión? Por 
otra parte la serie de detalles y requisitos que necesita 
llenarse para ese género de consignaciones ¿en donde de-
jará el sentido moral de las autoridades que rrecurren á 
ellas? 

Los ideales políticos no han tenido mayor obstáculo 
para su realización que la masa analfabética y timorata 
de la población indígena, y así como tenemos una indus-
tria que no sirve sino para encarnecer los objetos, tene-
mos, por igual causa, una democracia de ignorantes; un 
contrasentido que solo se explica por el deseo de sostener 
un ideal como tendencia de la vida; pero que, mientras 
tanto, produce por todas partes la descepción por el es-
fuerzo y el fatalismo político. 

Por todas partes encontramos en nuestro estado social 
siempre el mismo problema y por todas partes vemos tam-
bién que ese cuadro de nuestra historia puede sintetizar-
se en estas dos únicas palabras: ignorancia, injusticia. 

Pero la naturaleza tiene recursos del todo imprevistos 
y supera los obstáculos del modo que menos se esperaba 
ender esando el obstáculo mismo para servir á sus fines. 
La baratura de los jornales, que no permite la inmigración, 
comienza á producir un fenómeno digno de estudio para 
el sociólogo: el indio emigra; vá buscar un jornal mas al-
to allande el Bravo y en las industrias que en nuestro 
mismo territorio tienen las compañías americanas. Se le 
exige en cambio de ese jornal mas elevado, un rudo tra-
bajo, muy superior al que está acostumbrado á dar en 
nuestros campos, y él acepta y sufre con entereza la la-
bor y las inclemencias del clima y las dificultades del idio-
ma, presinde de sus costumbres, de sus dias de fiesta re-
ligiosos, y de sus supersticiones, porque llena sus necesida-
des y tiene economías que mandar á su famila; por eso 



solo se siente hombre y piensa en el derecho y recuerda 
a ]a patria con amor, y protesta, no por las penalidades, 
no por la ausencia de la familia, pero sí protasta 
por la humillación nacional y se levanta y lucha por 
el honor del mexicano: no pide que se le suba el sueldo, 
el que tiene le basta; pide la igualdad de ambas nacio-
nes, y la noticia de este acontecimiento corre por los aires 
y penetra, no se sabe como, hasta en la cabaña en donde 
Damas se lee un periódico y de todos los ámbitos del país 
se levanta un murmullo de aprobación y de simpatía para 
los ausentes: es el pueblo que al fin comprende y siente. 

La riqueza de nuestro suelo virgen aun, la hermosura 
de nuestro clima y la inmensa red de nuestros ferrocarri-
les ha traído ya al americano, el mismo aquel que des-
truyo en el Norte las tribus indígenas, pero atacándolas 
frente a frente y en una lucha en que dejaba á su ene-
migo la igualdad y la libertad: el momento es solemne y 
.justamente nos preocupamos por el resultado de la lucha. 

Mientras tanto, en el silencio mas completo, los obreros 
mecánicos de los ferrocarriles se organizan de un modo 
admirable, reúnen sus fondos, preven todos los resulta-
dos de lo que van á hacer y con ánimo sereno, pacíficos 
pero firmes y altivos llevan adelante una huelga; en ese 
movimiento hay la tranquilidad imponente de toda obra 
en que se persigue un derecho y se tiene confianza en el 
propio valer: todos leímos con entusiasmo las proposicio-
nes de los obreros mecánicos á sus patrones: en ellas cam-
peaba una idea: la justicia por medio de la igualdad del 
mexicano y el americano; pero habia otra idea igualmen-
te noble y enteramente generosa: que no se admitiera al 
trabajo á los niños que no hubieran concluido su ins-
trucción primaria. ¿Donde aprendieron ellos esas delica-
dezas para la patria? ¿De donde pudieron sacar la per-
severancia y la convicción que suponen su actitud? Inte-
ligencia, firmeza, confianza en el propio valer, sentimien-
to del derecho, previsión, patriotismo, todo eso hay visi-
ble en ese acontecimiento, y todo eso contesta de la 
manera mas consoladora á las angustiosas preguntas del 
sociologo: nuestro pueblo acepta gustoso la lucha, 1-ade-
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sea y la busca: se prepara á sostenerla con el valor de su 
trabajo; pero un instinto admirable lo hace abarcar, con 
una precisión digna del sabio, la explicación de todas sus 
pasadas desgracias, y la síntesis de toda nuestra historia, 
en estas dos palabras que simbolizan todo lo que anhela, 
que expresan todo lo que pide y en las cuales estriba la 
vida de nuestro país: instrucción y justicia. 

Traba jemos con él para alcanzar ambas cosas. 
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